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I. INTRODUCCIÓN

l objetivo del presente ensayo es descubrir las

diferencias y similitudes en el perfil sociodemo-

gráfico de las mujeres que participan en las dis-
tintas organizaciones civiles. Lo anterior, debido la cre-

ciente participación de las denominadas organizaciones

no gubernamentales (ONG) en la vida económica, política

y social de México que aparecen como un rasgo distin-

tivo de la última década de este siglo. Para cumplir dicho

objetivo, en un inicio se describen las diferencias entre

las organizaciones civiles en función de sus formas de

interacción entre la sociedad, el Estado y la Iglesia, así

como el tipo de objetivos que se han fijado. Posteriormente

se presenta un apartado sobre quiénes son las mujeres

y la reconstrucción de su identidad.

A partir del grado y la forma de participación de or-

ganizaciones civiles en la vida social de México y su re-

lación con la Iglesia y el Estado, podemos advertir tres

periodos claramente diferenciados (CEMEFI, 1992).

E
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1. El primer periodo se caracteriza por
una fuerte presencia de la Iglesia ca-
tólica en la creación de instituciones de
asistencia social. Este periodo comien-
za en la época de la Colonia con la crea-
ción del Hospital de Jesús en 1524, y
termina en 1860 cuando la fracción li-
beral, en favor de la secularización de
los bienes de la Iglesia, tomó el control
del gobierno.

Durante esta etapa, los principales
actores sociales fueron la Corona espa-
ñola y la Iglesia católica. La Iglesia creó
escuelas de conversión, centros de ali-
mentación y hospitales para atender tres
problemas principales:

• La conversión de los nativos
• La pobreza
• La salud de la población indíge-

na, importante fuerza laboral

2. El segundo periodo se caracteriza
por una fuerte presencia del Estado en
el área de la asistencia social. Comienza
con la victoria de la fracción liberal en
1860, con la secularización del poder,
y termina en 1960, cuando la sociedad
civil comienza a jugar un papel más acti-
vo en la atención de necesidades sociales.

En 1861 el gobierno nacionalizó los
bienes de la Iglesia, incluyendo a las
instituciones de asistencia social. Sin
embargo, algunas organizaciones que-
daron bajo el control de la Iglesia a tra-
vés de algunos prestanombres o en
manos de algunas organizaciones cató-
licas vinculadas muy estrechamente a
la Iglesia. Durante este tiempo México

era un país predominantemente rural,
con un lento proceso de moderniza-
ción, dirigido por una élite y con graves
problemas de pobreza y desigualdad
social.

Después de la Revolución Mexicana
(1910-1920), el Estado se consolidó, en-
tre otras cosas, a través de políticas de
bienestar social dirigidas a atender las
necesidades de los pobres, implementa-
das por grandes aparatos gubernamen-
tales. La Iglesia mantuvo algunas de sus
tradicionales instituciones de asistencia
social tales como orfanatos, asilos, clí-
nicas y escuelas.

Las consecuencias del predominio
de la Iglesia católica y el Estado hasta
la década de los sesenta fueron:

• La presencia de la sociedad civil,
que se expresaba a través de un
número reducido de organizacio-
nes independientes del Estado.

•  Una marcada cultura paterna-
lista que hacía depender a los
servicios sociales de la política
asistencialista del gobierno.

• Una baja participación del sector
empresarial en las instituciones
de asistencia social.

3. El tercer periodo se caracteriza por
una fuerte participación de la sociedad
civil en la atención de necesidades so-
ciales. Comienza en 1960 y continúa
hasta nuestros días, cada vez más forta-
lecida. El crecimiento económico exa-
cerbó la pobreza y la desigualdad social
durante la década de los sesenta y se-
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tenta. Para resolver estos problemas,
los grupos marxistas se manifestaron
en favor de transformaciones económi-
cas y políticas estructurales. La Iglesia
católica, después del Concilio Vaticano
Segundo, se pronunció en favor de la op-
ción preferencial por los pobres; la teo-
logía de la liberación comenzó a tener
una influencia cada vez mayor.

Estas fuerzas sociales influyeron en
la emergencia de dos tipos de ONG dedi-
cadas a la promoción de grupos margi-
nados:

• Organizaciones en favor de la eli-
minación de la pobreza a través
de la transformación de estructu-
ras sociales por medio de la educa-
ción popular, las cooperativas y las
organizaciones políticas de base.

• Organizaciones creadas por gru-
pos empresariales que no tienen
como objetivo cambiar las estruc-
turas económicas y políticas.

A partir de la segunda mitad de la
década de los ochenta, México se en-
cuentra en una crisis económica de la
cual no logra salir. Es más, pareciera
que las políticas públicas diseñadas
para salir de la crisis propician una
mayor recesión; ante esta situación, la
pobreza ha llegado a sectores económi-
cos más amplios, incrementándose la
violencia, la drogadicción y las condi-
ciones generales de miseria. Dentro de
las políticas neoliberales implemen-
tadas desde el gobierno salinista y
recrudecidas en el gobierno zedillista,

se tiene una menor presencia del Es-
tado en la política social. En respuesta
a la crisis, las instituciones no lucrativas

se han diversificado con el fin de encon-
trar soluciones sustentables para salir
del deterioro social del país, de tal ma-
nera que su presencia la observamos
en lo siguiente:

• Algunas organizaciones antiguas
comenzaron a desarrollar activi-
dades de desarrollo comunitario.

• Las instituciones de promoción
del desarrollo, tradicionalmente
vinculadas con la izquierda, se
enfocaron en áreas nuevas, tales
como derechos humanos y eco-
logía.

• Otras organizaciones fueron
creadas para enfrentar nuevos
problemas como son el SIDA, la co-
rrupción, los deudores y la pre-
servación de la herencia cultural,
entre otros.

• Surgieron grandes fundaciones y
se da una mayor interacción con
organismos internacionales.

Los diversos tipos de instituciones
no lucrativas enfrentan diferentes pro-
blemas. Para entenderlos, es útil dividir
estas organizaciones en tres categorías,
tomando como base sus raíces históri-
cas y su aproximación a los problemas
sociales ( CEMEFI, 1992; Fundación Alon-
dra, 1990):

• Instituciones asistenciales, con
más de cien años de experiencia,
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ofrecen servicios asistenciales a
personas de bajos ingresos y a mi-
nusválidos. La mayoría tienen
hondas raíces religiosas. Gene-
ralmente tienen la figura jurídica
de instituciones de asistencia
privada, figura que, automática-
mente, califica para emitir reci-
bos deducibles de impuestos.

• Organizaciones de promoción del

desarrollo, creadas en la década
de los sesenta, conocidas como
ONG. Su figura jurídica, la mayoría
de las veces, es de asociaciones
civiles, que no garantiza la dedu-
cibilidad de los donativos.

• Organizaciones creadas en los
últimos diez años con la finalidad
de atender nuevos problemas so-
ciales que no han logrado ser
atendidos por el gobierno: ecolo-
gía, derechos humanos, preser-
vación de los herencia cultural.
Estas organizaciones pueden te-
ner la figura de instituciones de
asistencia privada o de asociacio-
nes civiles.

La participación de las organiza-
ciones en la vida económica y social de
nuestro país se da con tropiezos y difi-
cultades, debidos principalmente a la
carencia de recursos financieros:

Carencia de recursos financieros

La mayoría de las organizaciones mexi-
canas enfrentan problemas financieros:

• Las grandes empresas general-
mente canalizan donativos a or-
ganizaciones que emiten recibos
deducibles de impuestos, lo cual
significa que pocas ONG reciben do-
nativos. Las principales áreas so-
ciales apoyadas por las grandes
empresas son: salud, educación
y ecología (Fernández, 1992).

• Dado que existen pocas funda-
ciones mexicanas que se dedican
exclusivamente a canalizar dona-
tivos, esta fuente de ingresos es
poco significativa para las organi-

zaciones no lucrativas (CEMEFI,
1995).

• Los donativos que los ciudada-
nos canalizan a las instituciones
son generalmente bajos, ya que
prefieren destinar recursos a la
salud y la educación, y dentro de
la gama de instituciones optan
por financiar a las instituciones
asistenciales.

• Las fundaciones extranjeras que
operan en México son una fuente
de ingresos importante para las
organizaciones no gubernamen-
tales. En 1990, el Centro Mexica-
no para la Filantropía (CEMEFI) de-
tectó, con base en su directorio,
que un 10% de las instituciones
reciben apoyo financiero del ex-
tranjero. En 1993, las fundacio-
nes norteamericanas otorgaron
150 donativos a México, con un
monto aproximado de 22 millo-
nes de dólares (Foundation Cen-
ter, 1994).
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Bajo nivel de profesionalización

• El nivel de eficiencia en las insti-
tuciones mexicanas es muy desi-
gual. Pocas organizaciones operan
de una forma eficiente y cuentan
con personal bien capacitado.

• La mayor parte de las organiza-
ciones enfrentan la carencia de
un equipo de colaboradores capa-
citado, de profesionales con expe-
riencia en la administración de
instituciones no lucrativas y con-
sejos directivos experimentados
(CEMEFI, 1992).

• Otro problema es la falta de coor-
dinación entre las instituciones.
En México existen muy pocas
organizaciones “sombrilla”. La
mayor parte de las organizacio-
nes utilizan todas sus capacidades
para atender todos los aspectos
de sus operaciones. Este proce-
so produce una duplicación de
esfuerzos. Hay pocas institucio-
nes que ofrecen servicios de con-
sultoría y asistencia técnica en
cuestiones legales, fiscales, admi-
nistrativas, financieras e infor-
mativas (CEMEFI, 1992).

Incipiente infraestructura en

investigación y bases de datos

La infraestructura en investigación es
inadecuada para evaluar la gran varie-
dad de problemas que enfrentan las

instituciones. Se cuenta con muy poca
información estadística, no existen
datos exactos que cuantifiquen y carac-
tericen al sector no lucrativo mexicano.
Se carece de información sobre el tama-
ño del empleo y de los ingresos y sobre
la contribución del sector no lucrativo
al producto interno bruto (PIB) de nues-
tro país. La falta de información hace
difícil que las instituciones influyan en
las políticas públicas para el futuro de-
sarrollo del sector no lucrativo (CEMEFI,
1992).

LAS MUJERES EN LAS ORGANIZACIONES CIVILES

La participación de mujeres en la toma
de decisiones en instituciones públicas
y privadas es un fenómeno social muy
reciente (Martínez, 1995 y Martínez y
Montesinos, 1996). Por lo mismo, se
cuenta con poca información acerca de
las mujeres que desempeñan funciones
de alta dirección, que nos permita cono-
cer sobre las características, estilos de
liderazgo y calidad en las decisiones,
así como sobre su impacto en el fortale-
cimiento de las instituciones. En el caso
específico de las organizaciones no
gubernamentales no se tiene informa-
ción, de ahí la importancia de la presen-
te investigación.

Aunque se carece de datos concretos
sobre cuántas mujeres han participa-
do en las organizaciones civiles asisten-
ciales desde principios de siglo, se sabe
que las mujeres de la alta sociedad,
principalmente las esposas de los polí-
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ticos, realizan labores altruistas en or-
ganismos principalmente católicos o en
instituciones públicas dirigidas a mi-
tigar los malestares de la pobreza. De
esta forma, las mujeres en su actividad
de voluntarias han venido realizando
“funciones propias de su sexo”, como
cuidar y atender las necesidades de
los otros (Bassaglia, 1983; Catalá, 1983)
en su tiempo libre, sin por ello descui-
dar a su familia. Los cargos que desem-
peñan estas mujeres en organizaciones
asistenciales, por lo general, son de pre-
sidenta o secretaria de la mesa direc-
tiva. No se establece ningún tipo de
relación laboral con la organización y
por ello tampoco se exige un tiempo mí-
nimo de dedicación ni objetivos que
cumplir, lo que refleja el carácter volun-
tario de su trabajo.

Las mujeres presidentas o secreta-
rias de organizaciones civiles aprovechan
su status social para conseguir fondos
que serán utilizados con fines altruis-
tas. Como se mencionó anteriormente,
estos recursos se dirigen a mitigar la
pobreza pero no pretenden incidir en po-
líticas públicas con soluciones de raíz.

La novedosa presencia de la partici-
pación de las mujeres en ONG se intersec-
ta con dos grandes movimientos sociales:
en primer lugar el movimiento feminista
que tiene una gran influencia para el
cambio de mentalidades en las mujeres,
creando nuevas condiciones para el de-
sarrollo de oportunidades de género, y
además el movimiento estudiantil de fi-
nales de los sesenta y principios de los

setenta, que incide en el establecimiento
de nuevas formas de interacción entre
la sociedad civil y el Estado, por lo que
se logra una apertura en el ámbito polí-
tico, el cual tiene un impulso a partir
del sismo de septiembre de 1985.

Aunado a lo anterior se tiene que
considerar la mayor profesionalización
de las mujeres como uno de los factores
principales que les permite competir en
mejores condiciones que las mujeres no
profesionales, situación que converge
con una creciente necesidad de las ONG

y de las organizaciones asistenciales de
lograr la profesionalización de sus orga-
nizaciones con el fin de obtener mayores
recursos (que son cada vez más esca-
sos) y mejores resultados.

En épocas de crisis es necesaria una
mayor creatividad para obtener fuentes
de financiamiento: los bailes, concier-
tos, donativos, etcétera, dejan de ser
métodos eficientes de financiamiento.
Actualmente encontramos una mayor
participación de empresarios y directi-
vos en proyectos de mayor alcance, lo
que exige que los dirigentes de organi-
zaciones civiles se preparen en la pre-
sentación de proyectos novedosos que
puedan ser atractivos y viables para los
empresarios.

Esto ha propiciado que los puestos
de las organizaciones civiles se profe-
sionalicen al grado de que buscan pro-
mover la contratación de especialistas,
y por tanto establecen una relación
laboral entre el profesional y la organi-
zación, la cual se evalúa a través de
resultados. Es decir, no sólo la cultu-
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ra filantrópica influye para que la mujer
o el hombre preste sus servicios en
puestos importantes de estas organi-
zaciones.

Por lo anterior consideramos que la
diversidad en la construcción de identi-
dades femeninas se refleja en la diver-
sidad de formas de participación en las
organizaciones civiles y en la recauda-
ción de fondos. Partimos de que existen
dos perfiles sociodemográficos y cultu-
rales de las mujeres a partir de las ins-
tituciones en que participan:

a) La participación de las mujeres en

organizaciones asistenciales. Las
mujeres que participan en estas
organizaciones se identifican con
la percepción de la mujer tradi-
cional, ser para los otros. Su labor
es exclusivamente asistencial; su
perfil sociodemográfico y cultural
se basa en una gran influencia
religiosa. Pertenecen a las clases
medias y altas de la sociedad me-
xicana, con una fuerte tradición
familiar en la filantropía, con ne-
xos familiares que las hacen ma-
dres, esposas e hijas de conocidos
empresarios y políticos.

b) La participación femenina en ins-

tituciones de promoción y desa-

rrollo social en la defensa de los
derechos humanos, de la justicia,
de los derechos políticos, tras-
ciende a lo asistencial y su pre-
sencia se da en el ámbito político.
Es decir, su lucha es por trastocar
el orden social establecido en Mé-

xico, en lo político, social y econó-
mico. Se tienen mujeres activistas
en la educación por los derechos
reproductivos de las mujeres, en
la lucha por la igualdad de opor-
tunidades entre los géneros, por
crear una nueva conciencia ciu-
dadana, etcétera. El perfil socio-
demográfico de estas mujeres
es muy heterogéneo, pues no se
basa en su clase social ni en su
influencia religiosa o en la cultu-
ra familiar. Aquí se tendría que
indagar cuáles son los principa-
les factores que guían la acción
de estas mujeres. Por mencionar
algunos tenemos: la resignifica-
ción de su identidad femenina,
la conciencia ciudadana, la soli-
daridad, la conciencia política, su
escolaridad, etcétera.

METODOLOGÍA

Los resultados que se presentan en este
trabajo corresponden a una investi-
gación de tipo cuali-cuantitativo, trans-
versal y comparativo que se realizó en
1996. Para cumplir con los objetivos del
estudio se seleccionaron 50 mujeres
que trabajaban en ONG en la República
Mexicana y que ocupaban algún puesto
de nivel medio o alto.

El instrumento de recolección fue un
cuestionario dividido en 6 apartados
con 62 preguntas, de las cuales 17
fueron abiertas. Los rubros que confor-
maron dicho cuestionario fueron: 1.
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Perfil de la entrevistada; 2. Ideología de
la entrevistada; 3. Opinión de la en-
trevistada sobre el papel que juegan las
mujeres en las organizaciones; 4. Des-
cripción de la institución donde labo-
ra la entrevistada; 5. Descripción del
financiamiento y 6. Descripción de los
problemas que enfrenta la organización.
Las preguntas estuvieron diseñadas
con el propósito de cumplir con los obje-
tivos ya mencionados y de confirmar o
disconfirmar las hipótesis, que fueron
las siguientes:

1. Las mujeres que participan en
las ONG con una perspectiva asis-

tencial tienen una edad mayor,
una gran influencia religiosa, un
nivel educativo medio, un nivel
socioeconómico alto y una fuerte
tradición filantrópica familiar, a
diferencia de las mujeres que tra-
bajan en organizaciones con más
énfasis en la promoción que son
más jóvenes, tienen mayor in-
fluencia de la ideología feminista,
un nivel socioeconómico medio, un
nivel educativo alto y una mayor
preocupación social.

2. La mayor participación de las
mujeres en las ONG está influida
por procesos macrosociales na-
cionales.

3. El papel de las mujeres en las ONG

se está modificando al pasar de
un papel de asistencia social a uno
de promoción.

4. Los obstáculos que encuentran
las mujeres en sus organizacio-

nes están determinados por la
percepción sobre el papel tradi-
cional de la mujer.

¿QUIÉNES SON LAS MUJERES?

A continuación se presentan los resulta-
dos de 42 entrevistas, ya que 7 cuestio-
narios fueron eliminados por no haber
presentado la información completa.
Con el propósito de cumplir con los
objetivos y confirmar las hipótesis de
trabajo, los datos se analizaron en fun-
ción del tipo de institución donde traba-
jan las entrevistadas. Cabe destacar
que fueron ellas mismas quienes de-
finieron el tipo de labor que desarro-
llaba su institución, de tal manera que
se detectaron 11 mujeres laborando en
organizaciones asistenciales, 26 en pro-
mocionales y 5 en instituciones que
cumplen una doble función

En seguida se describen y analizan
algunas de las principales caracterís-
ticas de las 42 mujeres entrevistadas.
El mayor porcentaje de las entrevista-
das en los tres tipos de instituciones
(63% en total) se encontraba en el rango
que va de los 36 y 50 años de edad, el
26% tenían 50 y más años y sólo un 11%
de las mujeres era menor de 35 años.
De acuerdo con estos datos, la hipótesis
acerca de que las mujeres que traba-
jan en organizaciones de tipo asistencial
tienen más edad que las que laboran
en instituciones dedicadas a la promo-
ción no se cumple, ya que en las muje-
res seleccionadas para esta investigación
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el indicador edad es independiente del
lugar de adscripción laboral.

Por lo que respecta a su estado civil,
un poco más de la mitad de las entre-
vistadas para el momento del estudio
estaban casadas (57%), el 21% eran di-
vorciadas y el resto se encontraban
solteras, en unión libre o viudas. Al in-
vestigar la religión se observó que del
total de las mujeres, el 64% manifes-
taron ser católicas, mientras que el 36%
restante señaló no practicar alguna re-
ligión. Del total de las católicas, 56%
trabaja en organizaciones de promoción
social, 37% en organizaciones de asis-
tencia social y el resto manifestó laborar
en organizaciones con funciones de pro-
moción y asistencia social. Una de las
mujeres que trabaja en este último tipo
de instituciones se autodefinió “guada-
lupana”. Como se puede observar, exis-
te un mayor porcentaje de mujeres que
dijeron ser católicas, independiente-
mente del tipo de institución donde
trabajan, aunque existe la duda de si
realmente practican su religión. La in-

formación derivada de este indicador
tampoco confirma la hipótesis acerca
de que la religión ejerce más influencia
en la decisión de las mujeres para tra-
bajar en organizaciones asistenciales.

En el cuadro 1 se enumeran los dife-
rentes niveles de escolaridad que alcan-
zaron las mujeres entrevistadas. Al
hacer el análisis por cada tipo de ins-
titución a la que están adscritas, se de-
tectó que los mayores porcentajes se
ubicaron en los niveles de licenciatura
y posgrado, lo que hace pensar que cada
vez es mayor el número de mujeres que
participan en las ONG con estudios pro-
fesionales. Es necesario resaltar que el
nivel profesional de las mujeres no
muestra una clara relación con el tipo
de institución donde laboran; sin em-
bargo, se advierte cómo las mujeres en-
cuentran en la profesionalización una
posibilidad de desarrollo en cualquier
tipo de organización. Al interrogar a las
informantes acerca de las carreras que
habían estudiado, se encontró un predo-
minio de las ciencias sociales, especial-
mente la sociología y la antropología.

CUADRO 1
Estudios realizados por las entrevistadas según el tipo de institución donde trabajan

Estudios realizados Asistencia Promoción Ambas
N % N % N %

Técnica 1 9 1 3 1 20
Normal 1 9 1 3 0 0
Licenciatura 3 28 13 50 2 40
Especialidad o diplomado 4 36 3 12 1 20
Maestría 1 9 2 8 1 20
Doctorado 0 0 3 12 0 0
No contestaron 1 9 3 12 0 0

TOTAL 11 100 26 100 5 100
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Se interrogó únicamente a 22 de las
mujeres sobre el tipo de universidad a
la que habían asistido y se encontró que
el 41% estudió en universidades pri-
vadas, destacando la Universidad Ibe-
roamericana de Santa Fe, el 32% en
universidades públicas, sobre todo la
UNAM, la ENAH y la UAM, y el 14% en uni-
versidades privadas extranjeras. Un
21% no contestó.

Al preguntar a las entrevistadas
acerca del nivel socioeconómico al cual
pertenecían, la mayoría de las mujeres
(56%) se clasificó como de nivel “medio”,
siguéndole el “alto” en un 38%. Sólo un
6% de las mujeres entrevistadas se
clasificaron como de nivel “bajo”. Cabe
señalar que la pertenencia de las infor-
mantes a un nivel determinado fue en
base a su percepción, ya que no se in-
vestigaron otros indicadores para “com-
probar” si realmente pertenecían a un
nivel o a otro. De hecho, algunas muje-
res mencionaron pertenecer a un nivel
“alto-bajo” y a un “medio-alto”. De acuer-
do con el tipo de institución donde tra-
bajan las entrevistadas, se observó que
el 55% de quienes laboran en institucio-

nes de asistencia se percibieron como
de un nivel “alto”, mientras que en las

instituciones de promoción el mayor

porcentaje (56%) correspondió al nivel

“medio”. Cabe destacar que tampoco se

encontró relación entre el nivel socioe-

conómico de las mujeres y el tipo de or-
ganización donde prestan sus servicios.

Sin embargo, es importante resaltar que

pese a que no se verificó la hipótesis,

los hallazgos no causaron demasiada

sorpresa, ya que si las mujeres entrevis-

tadas tienen un alto nivel de profesiona-
lización y se encuentran en un puesto

de toma de decisiones era de esperarse

que pertenecieran a los niveles medios

y altos. En las dos mujeres que manifes-

taron pertenecer a un nivel socioeconó-
mico bajo, se tiene la impresión de que

respondieron más a una identificación

con el sector de la población al cual atien-

den que a su nivel socioeconómico real.

Por lo que se refiere al puesto que

las mujeres entrevistadas tenían al mo-
mento del estudio se detectó que la

mayor parte correspondía a los nive-

les más altos de sus organizaciones,

CUADRO 2
Puesto que desempeñan las entrevistadas en la institución

Puesto en el trabajo Asistencia Promoción Ambas
N % N % N %

Presidenta de comité o consejo 4 36 8 31 4 80
Directora ejecutiva 2 18 13 50 0 0
Vicepresidenta 3 28 0 0 0 0
Tesorera 1 9 0 0 0 0
Otros puestos 1 9 5 19 1 20

TOTAL 11 100 25 100 5 100
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desempeñando en términos generales
funciones directivas, de toma de deci-
siones y de recaudación de fondos. Se
encontró que varias mujeres ocupaban
indistintamente los puestos de presi-
denta de comité o consejo y de directora
ejecutiva (cuadro 2). Esto no sorprendió,
ya que uno de los criterios de inclusión
de las entrevistadas era que ocuparan
un alto puesto en su institución para
conocer su percepción sobre la función
que desarrollan las mujeres en las ONG

y en la recaudación de fondos.
La forma de participación de las mu-

jeres en las instituciones muestra una

tendencia a que los puestos de presi-

denta y vicepresidenta sean considera-
dos como “honorarios”, es decir como

un trabajo voluntario, mientras que los

puestos de dirección, tesorera, respon-

sable de programas, etcétera, sean re-

munerados. El 59% del total de las

informantes que ocupan los altos pues-
tos dentro de sus instituciones manifes-

taron trabajar en forma voluntaria. El

puesto de directora ejecutiva presentó

un porcentaje igual entre voluntarias y

remuneradas, lo que podría explicar

que se está en presencia de un cambio
en las organizaciones en cuanto a la con-
tratación remunerada de personal más
especializado, debido a que este puesto
implica mayor dedicación y responsabi-
lidad. Lo que esta situación muestra es
también una transición de un trabajo
voluntario a uno remunerado que bien
pudiera tener cierta relación con la re-
significación de la identidad de las par-
ticipantes como mujeres.

PERCEPCIÓN DE LAS MUJERES

ENTREVISTADAS SOBRE

SU PARTICIPACIÓN EN ONG

Al interrogar a las mujeres acerca de
cuáles fueron sus razones para traba-
jar en las ONG, la “preocupación social”
apareció en un 58 %, un 22 % señaló a
la “cultura familiar” y la “convicción
religiosa” fue señalada en un 18 %. Al
analizar la información según el tipo de
institución donde laboran las entrevis-
tadas, se detectó que los mayores por-
centajes de los tres grupos de mujeres
se concentran en la “preocupación so-
cial”. La segunda razón aducida por las

CUADRO 3
Razones por las cuales las entrevistadas se interesaron en la filantropía

Razones Asistencia Promoción Ambas
N % N % N %

Preocupación social 7 64 20 77 5 100
Cultura familiar 2 18 8 31 1 20
Convicción religiosa 4 36 4 15 4 80
Trascendencia y autorrealización 0 0 1 4 0 0
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informantes que laboran en centros
asistenciales y aquellas que realizan
doble función, correspondió a la “con-
vicción religiosa”, en tanto que en las
instituciones promocionales la “cultu-
ra familiar” ocupó el segundo sitio. Es
necesario aclarar que varias de las in-
formantes mencionaron más de una
causa, encontrándose en mayor pro-
porción la combinación “preocupación
social” y “cultura familiar (cuadro 3).
En síntesis, no se encontró relación al-
guna entre las razones aducidas por las
mujeres entrevistadas y el tipo de orga-
nización donde laboran.

Resultan interesantes las cifras del
cuadro anterior, ya que permiten refle-
xionar sobre el papel del Estado en la
resolución de algunos problemas de tipo
social que permean a la sociedad civil.
El hecho de que las mujeres entrevis-
tadas hayan señalado su “preocupación
social” como el factor detonante para
su incorporación a las ONG, obliga a
pensar que el Estado no ha sido capaz
de dar solución a problemas relacio-
nados con la salud, la alimentación, la
educación, la pobreza, etcétera.

Con el propósito de conocer desde
cuándo las mujeres se habían inte-
resado en las actividades no lucrativas

de ayuda a los otros y relacionarlo con
algunos de los principales sucesos del
país, se les interrogó acerca del año en
que ellas consideraron fue su primer
acercamiento a este tipo de acciones.
El 29% lo registró entre 1981 y 1985,
el 21% entre 1986 y 1990 y el 14% entre
1991 y 1995. Lo anterior significa que

sólo el 36% tuvo su acercamiento a las
ONG hace más de 15 años. En un intento
de relacionar la fecha con los eventos
más destacados de México, hay que
recordar que el auge de estas organiza-
ciones en el país se da en la década de
los ochenta, y es a partir de los sismos
de 1985 cuando se da un incremento
mayor de participación ciudadana. De
ahí que el 64% de las entrevistadas
hayan iniciado su participación en este
tipo de organizaciones desde 1981.

Uno de los papeles genéricos que tra-
dicionalmente se han atribuido a los
varones es la recaudación de fondos.
Se dice que el hombre es el principal
gestor de dinero, mientras que las mu-
jeres desarrollan con más eficacia la
actividad de administrar. En este traba-
jo, el indicador recaudación de fondos
fue uno de los ejes de análisis más im-
portantes para conocer cómo ellas per-
ciben su trabajo. Sobre este punto se
interrogó a las entrevistadas y sólo el
67% manifestó que sí tenían informa-
ción sobre el papel que ha desempeñado
la mujer en la recaudación de fondos
en los últimos diez años. Al cuestionar
acerca de cuál había sido este papel,
las respuestas fueron diversas. Hubo
desde quienes no contestaron o se
limitaron a responder “muy interesan-
te” pero sin aportar más elementos,
hasta quienes ahondaron en explica-
ciones. Sin embargo, es preciso acotar
que las respuestas no siempre fueron
referidas a la descripción del papel de
las mujeres sino a otras cuestiones,
como por ejemplo los objetivos de las
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mujeres y su importancia en esta activi-
dad, es decir, el deber ser. No obstante
estos problemas de interpretación, se
presentan en forma textual algunas de
las respuestas que se expresaron du-
rante las entrevistas.

De todas las mujeres que contesta-
ron afirmativamente, destacan las si-
guientes respuestas donde predomina
el aspecto “sensible” y la “mayor disposi-

ción” que tiene la mujer hacia cierto tipo
de trabajos en comparación con el hom-
bre. Veamos:

Nuestro papel es preponderante, no es

fácil regalar tiempo. Somos más sensi-

bles y tenemos disposición para hacer

las cosas.

Las mujeres han jugado un papel impor-

tante porque han abierto campos de

financiamiento; son imaginativas, crea-

tivas, sensibles.

Hay que romper límites, esto es muy im-

portante, y debemos ganar un espacio a

los hombres porque somos más sensibles.

Cabe resaltar que aun cuando en
las respuestas anteriores prevalece la
sensibilidad, calificada como “natu-
ral” en tres de las mujeres, se observa
una resignificación del papel que ellas
desarrollan en sus organizaciones, ya
que si bien es cierto que las entrevis-
tadas se consideran más sensibles
que los hombres, se detecta un deseo
de incursionar en aquellas actividades
que anteriormente eran exclusivamen-

te masculinas. Un ejemplo claro de esto
se encuentra en la siguiente narración:

Se ha abierto un camino que no existía;

las mujeres demuestran mayor capa-

cidad, además de que tienen caracte-

rísticas para hacer mejor las cosas que

los hombres.

Llama la atención el hecho de que
un buen número de las entrevistadas
relacionó el cambio del papel de las mu-
jeres dentro de sus organizaciones con
un aspecto sociopolítico, como lo de-
muestran las siguientes respuestas:

Hoy las mujeres tienen una participa-

ción más amplia y pública en la vida

social, económica y política de México.

Las mujeres han ido avanzando, de ju-

gar un papel de asistencia social hacia

uno de “empoderamiento” a través de la

gestión de diversas actividades políticas

y económicas.

Para reivindicar la conciencia y el ejerci-

cio de los derechos de las mujeres. Pro-

mover participación social y política de

las mujeres.

Hemos cambiado, ahora estamos más

fortalecidas. Hubo un avance en el mo-

vimiento feminista y hoy somos parte del

movimiento ciudadano. Tenemos la in-

tención de hacer propuestas de éticas

públicas y modificar leyes. Ya somos to-

madas en cuenta por el gobierno.
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Ahora la mujer no sólo participa, sino

que organiza y por lo tanto es más fácil

que defienda sus derechos.

Las mujeres, normalmente, somos las

encargadas de las tareas ejecutivas y de

la formulación de proyectos para recau-

dar fondos. Somos las que organizamos

eventos y administramos recursos.

Muy importante, ya que en las mujeres

ha recaído el mayor peso en la recau-

dación de fondos, en comparación con

los hombres.

En las anteriores narraciones se
observan varios elementos interesantes
que deben rescatarse. El primero de
ellos es la participación de las mujeres
en la vida y en los cambios políticos,
sociales y económicos del país, plan-
teada ya no como una necesidad de
“querer hacer algo” o de “deseo”, sino
como un hecho real en el cual las entre-
vistadas están inmersas. Aunque sólo
una de las informantes mencionó la
transformación del quehacer femenino
en las instituciones, esto es, el avance
hacia el terreno de la promoción a través
del “empoderamiento”, resulta muy in-
teresante esta respuesta sobre todo si
se analiza como parte de una resignifi-
cación de la identidad femenina. Los
derechos de las mujeres, su capacidad
ejecutora en aspectos relacionados con
la gestión de financiamiento y elabo-
ración de proyectos, son otros dos
elementos que adquieren un nuevo sig-
nificado entre las informantes. Sólo dos

mujeres mencionaron en forma explí-
cita al movimiento feminista como de-
terminante del papel actual de las
mujeres en la obtención de fondos, aun-
que de hecho este aspecto se percibió
en varias de las respuestas.

La pregunta anterior fue confundida
o mezclada con la interrogante acerca
de cuáles habían sido los cambios en
el papel de las mujeres en las organi-
zaciones en los últimos diez años, ya
que además de describir el porqué de
dichos cambios, las entrevistadas vol-
vieron a hacer referencia a la obtención
de fondos. La respuesta que predominó
fue la relacionada con la capacitación,
preparación y profesionalización de las
mujeres. De lo anterior se desprende
que para las entrevistadas la educación
es el factor fundamental en el desarro-
llo sociocultural de las mujeres. Vea-
mos lo que algunas de ellas dijeron al
respecto:

La mujer se ha educado y profesiona-

lizado más.

La obtención de fondos se ha vuelto más

competitiva, por eso se ha hecho nece-

sario profesionalizar la recaudación de

fondos. Las universidades imparten di-

plomados y muchas mujeres los están

cursando.

La mujer cada vez se capacita más y

desea un liderazgo social.

Hasta hace algunos años su participa-

ción era subordinada a la de los hombres,
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ahora, debido a su preparación tiene una

actuación más protagónica.

En términos generales se observó un
consenso acerca de que las mujeres en
la actualidad realizan tareas más pro-
ductivas, ocupan puestos directivos y
de liderazgo, hay mayor apertura para
ellas, y de que de las actividades de
asistencia poco a poco han pasado a
las de promoción. Sólo una de las en-
trevistadas señaló a la crisis económica
del país y de la familia como la razón
por la cual el papel de las mujeres se
ha transformado, aunque en este caso
la respuesta dio más cuenta de una
problemática nacional que de las orga-
nizaciones.

Como ya se mencionó, conocer el
papel que tienen las mujeres en la re-
caudación de fondos así como la percep-
ción que ellas tienen de esta actividad
se constituyó en uno de los ejes de aná-
lisis de la presente investigación. Por
tal motivo se les interrogó sobre el papel
que ellas desempeñan en la recauda-
ción de fondos, ya no en términos ge-
nerales sino en su vida cotidiana dentro
de sus propias instituciones. Las res-
puesta entre aquellas que mencionaron
que las mujeres tenían esa respon-
sabilidad fue unánime: “muy importan-
te y eficiente”, con excepción de ciertas
instituciones, como por ejemplo la Cruz
Roja, cuya técnica de recaudar fondos,
según la entrevistada, es “muy tradicio-
nal”, sin explicar por qué, y otra organi-
zación a la que los fondos llegan “solos”
desde que se fundó.

Respecto a si las mujeres tienen di-
ficultades para conseguir recursos fi-
nancieros, la mayor parte de las entre-
vistadas respondió negativamente y
dieron varios argumentos, entre los que
sobresalen los siguientes: “utilizan sus
relaciones”, “son igualmente capaces
que los hombres”, “la mujer sabe comu-
nicar la importancia de apoyar a una
organización”, “su capacidad se equi-
para con la de los hombres” y “suelen
ser atendidas con amabilidad”. Sólo
una de las entrevistadas manifestó que
las mujeres no son sujetos de crédito
igual que los hombres, ya que existe
un “machismo imperante y la idea gene-
ralizada de que las mujeres son inca-
paces de administrar”.

Con el propósito de profundizar más
en las ventajas y desventajas que tienen
las mujeres y los hombres para conse-
guir recursos financieros, según las en-
trevistadas, a continuación se presentan
las tablas que se encuentran en la si-
guiente página.

En las percepciones que tienen las
entrevistadas sobre las ventajas de ser
mujer para realizar la función de recau-
dación de fondos en ONG, se aprecian
diferencias que están estrechamente
ligadas con percepciones tradicionales
sobre el género, aunque en el caso de
las mujeres se muestran algunas opi-
niones que las sitúan en un proceso de
transición. Es decir, existen ventajas
señaladas por las mujeres que se refie-
ren a una identidad femenina tradi-
cional: son dedicadas, apasionadas,
emotivas, piden para los otros, etcétera,
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TABLA 2
Ventajas y desventajas que tienen los hombres para conseguir recursos financieros,

según las entrevistadas

Ventajas Desventajas

Tienen valores morales Les dicen más fácilmente que no
Relaciones y contactos más amplias Les falta tiempo
Es parte de sus negocios Tienen más orgullo
Están en medio del dinero Se desconfía más de ellos
Son más asertivos Falta de contacto con los proyectos
Mayores estudios comunitarios, menos compromiso
Mayor desenvolvimiento personal Poco creativos
Mayor talento y habilidades Poco sensibles
Piensan en grande Exceso de trabajo
Son hombres Timidez
Son concretos y prácticos Falta de interés
Buscan proyectos más ambiciosos Menos constantes
Tienen más autoridad Luchan por el poder y son más competitivos
Tienen más confianza y seguridad
Saben cómo pedir y presionar

TABLA 1
Ventajas y desventajas que tienen las mujeres para conseguir recursos financieros,

según las entrevistadas

Ventajas Desventajas

Mejores relaciones personales Ninguna
Recurren a los sentimientos y tienen mayor Más penosas y tímidas

intuición Más dispersas
Más iniciativa y dedicación Son más débiles
Mayor disponibilidad de tiempo Dificultad de relacionarse con el dinero
Más apasionadas Falta de profesionalismo
Más emotivas, llegan al corazón No ocupan puestos directivos
Ofrecen argumentos válidos, son más Están más divididas

persuasivas y perseverantes Se subestiman y las subestiman
Mayor confianza en sí misma Pueden encontrar malas experiencias
Se dignifica al pedir por otros Más problemas familiares y el hecho de ser
Más habilidad      madres y esposas
Más creatividad Les falta organización
Inspiran más confianza
Más coquetas, más seductoras
Mayor capacitación
Menos interés personal, más honestidad
Mayor compromiso
No les importa pedir
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pero encontramos comentarios que nos
llevan a pensar en cambios del papel
de la mujer en la sociedad, como son:
mayor capacitación, mayor creatividad

y confianza en sí mismas.

Las desventajas de las mujeres nos
vuelven a situar en factores limitati-
vos por procesos culturales, en donde
tradicionalmente las mujeres tienen
que cumplir con su familia, siendo ésta
una de las grandes limitaciones de las
mujeres en el ámbito público y en el caso
de las que participan en organizaciones
la excepción. Otro factor limitante de las
mujeres es su escasa experiencia en
niveles directivos de organizaciones y
en el manejo del dinero, situación que
conforme pasa el tiempo se va modi-
ficando; cada vez existen más mujeres
en altos puestos en empresas públicas
y privadas.

La percepción que tuvieron las en-
trevistadas de los hombres se adscribe
claramente a los papeles asignados so-
cialmente al sexo masculino: el ámbito
público es su dominio y en él se desen-
vuelven, siendo esto una ventaja para
ellos en la recaudación de fondos; asi-
mismo el ambiente de búsqueda de fi-
nanciamientos es más conocido por los
hombres, lo que representa una desven-
taja para las mujeres. Las limitaciones
que tienen los hombres se debe a la falta
de tiempo para dedicarse a ONG. Las
mujeres se perciben con una función
altruista, mientras que para los hom-
bres, participar en la ONG es una fun-
ción secundaria, por lo que no tienen
tiempo para ello.

Al interrogar acerca de qué tipo de
relaciones consideraban las entrevista-
das que más habían ayudado a la insti-
tución en la búsqueda de fondos, la
mayoría (40%) señaló que las relacio-
nes personales, el 33% la atribuyó a las
relaciones institucionales y persona-
les y el resto únicamente a las insti-
tucionales. Llamó la atención la cifra
tan elevada de mujeres que conside-
raron las relaciones personales como
factor fundamental en la búsqueda de
fondos, ya que hasta cierto punto pare-
cería que contradice lo mencionado
anteriormente acerca de la profesionali-
zación de las mujeres en la obtención
de financiamiento.

Con relación a la eficiencia de las
mujeres en alguna de las áreas, se
aprecia en el cuadro 4 que la educación
y la salud fueron consideradas por las
entrevistadas que laboran en organi-
zaciones, tanto asistenciales como
promocionales, las dos áreas más rele-
vantes en el desempeño de las mujeres.
Los derechos humanos, el desarrollo
comunitario y las actividades de bienes-
tar siguieron en orden de importancia.
Al analizar cada uno de los rubros se
observa que, con excepción de lo que
algunas de ellas denominaron “contac-
tos con instituciones nacionales y ex-
tranjeras” y “lucha por la democracia”,
el resto de las áreas y actividades men-
cionadas son aquellas que, tradicional-
mente, han sido consideradas femeninas.
Incluso, algunas de estas áreas hasta
pueden ser calificadas como “extensión
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de las labores domésticas”, como es el
caso de la salud y de la educación, que
ocuparon los dos primeros lugares en-
tre las informantes.

Resalta en el cuadro anterior que
algunas de las entrevistadas confundie-
ron las áreas temáticas donde las mu-
jeres han sido más eficientes con los
grupos beneficiarios de las acciones; sin
embargo, se respetaron sus respuestas.
De hecho, las acciones relacionadas con
la educación y la salud en la realidad
están encaminadas a proteger a aque-
llos grupos más vulnerables como son
los niños, las mujeres, los discapacita-
dos y los ancianos.

Así como en otras áreas del conoci-
miento y de la práctica el pensamiento
feminista ha llegado a ser en la actua-
lidad un factor determinante para que
se lleven a cabo algunas actividades y
proyectos, su relevancia en las ONG no

fue la excepción. Por tal motivo se in-
cluyó una pregunta que respondiera a
este cuestionamiento en las entrevista-
das. El 64% de las informantes res-
pondió que sí tenía “algún” conocimiento
sobre el feminismo y el 67% señaló que
había recibido influencia de este pensa-
miento, conocimiento e influencia que
en su mayoría no pudieron precisar. Asi-
mismo, la influencia que el feminismo
ha tenido en la institución de las entre-
vistadas fue manifestado en un 38%.

A MANERA DE CONCLUSIONES

No se encontró un perfil único en las
mujeres estudiadas que participan en
las organizaciones no gubernamen-
tales, ya que los resultados muestran
heterogeneidad. De acuerdo con los
objetivos de la investigación se consi-

CUADRO 4
Áreas dónde las mujeres son eficientes según las entrevistadas

Áreas Asistencia Promoción Ambas
N % N % N %

Educación 6 60 13 50 - -
Salud 4 40 13 50 1 20
Derechos humanos - - 4 15 1 20
Desarrollo comunitario 1 10 7 27 - -
Bienestar 2 20 4 15 - -
Mujeres 1 10 2 8 1 20
Niños 2 20 4 15 1 20
Gestoría 1 10 2 8 - -
Discapacitados 1 10 3 12 - -
Ancianos 2 20 - - - -
Todas 1 10 4 15 1 20
Ecología - - 1 4 - -
Servicio social - - - - 1 20
Indígenas - - 1 4 - -
Contacto con instituciones - - 1 4 - -
Lucha por la democracia - - 1 4 - -
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deraron dos tipos de organizaciones en
las que se agrupan las mujeres: aquellas
que se identifican con una perspectiva
asistencial y las que se ocupan de la
promoción del desarrollo. Los resul-
tados derivados de la investigación no
permitieron verificar las hipótesis plan-
teadas en relación a que existe una di-
ferencia en la edad, la religión, el grado
de escolaridad, el nivel socioeconómico
y una tradición filantrópica familiar de
las entrevistadas que laboran en una or-
ganización de tipo asistencial y una de
promoción, ya que no se encontró un
patrón determinado de características
que permitan diferenciar el perfil de las
mujeres que participan en uno u otro
tipo de organizaciones. Esto apunta
hacia una resignificación de las iden-
tidades femeninas, es decir, a una ma-
yor profesionalización y participación en
el ámbito laboral.

Con respecto a la forma de partici-
pación de las mujeres en las institu-
ciones se detectó una tendencia a que
los puestos de presidenta y vicepresi-
denta sean de carácter honorarios, esto
es, voluntarios, a diferencia de los pues-
tos de directoras, tesoreras y responsa-
bles de programas, que son remunerados.
Sin embargo, cabe resaltar que existe
una transición de un trabajo voluntario
a uno remunerado, lo que cada vez más
nos habla de una resignificación de la
identidad de las mujeres.

No se encontró relación entre las ra-
zones aducidas por las mujeres entre-
vistadas y el tipo de organización donde
prestan sus servicios. La “preocupación

social” y la “convicción religiosa” fueron,
respectivamente, el primero y el segundo
motivos por los cuales trabajan en las
ONG. El hecho de que las mujeres hayan
señalado su preocupación social como
el factor detonante para su incorpora-
ción a este tipo de organizaciones, mo-
tiva a reflexionar en la incapacidad del
Estado para dar soluciones a algunos
de los problemas relacionados con la
salud, la alimentación y la pobreza.

Lo anterior probablemente se rela-
ciona con la fecha en que las mujeres
manifestaron haber tenido su acerca-
miento con las ONG, ya que el mayor
porcentaje de ellas lo tuvo entre 1981 y
1985, quinquenio en el que sobresalió
una gran crisis económica y se produ-
jeron los sismos que azotaron a algunas
regiones del país, entre ellas la ciudad
de México.

En cuanto a su percepción sobre
cuál ha sido el papel que las mujeres
han desempeñado en la recaudación de
fondos, predominaron  el aspecto “sen-
sible” y la “mayor disposición femenina”
como los principales factores que con-
llevan a las mujeres a realizar ciertas
acciones que tradicionalmente han sido
consideradas como parte de la esencia
femenina. Podría afirmarse que el tras-
lado de los papeles de madre y esposa
se hacen evidente en estos casos. Aun
cuando el factor sociopolítico no apare-
ció en las respuestas de todas las en-
trevistadas, sí se encontró en aquellas
que lo mencionaron como un elemen-
to central, tal y como lo demuestran la
presencia de ciertos términos, como
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“empoderamiento”, derechos de las mu-
jeres, gestión de actividades políticas
y económicas, y no solamente se refle-
jó como “el deseo de hacer algo por los
demás”. El movimiento feminista, que
por lo demás resultó ser un término con-
fuso, apareció explícitamente en sólo
dos de las mujeres entrevistadas, aun-
que después de hacer varias lecturas
de los textos no sería aventurado afirmar
que sí fue mencionado en forma im-
plícita al señalar que las mujeres en la
actualidad, además de participar en los
diferentes eventos, organizan, adminis-
tran y consiguen recursos financieros.

La educación resultó el elemento
fundamental en el desarrollo sociocul-
tural de la mayoría de las mujeres en-
trevistadas y, en términos generales, la
profesionalización de las mujeres en
este sector ha sido uno de los princi-
pales determinantes en la obtención de
fondos. El hecho de trabajar en forma
remunerada en las organizaciones,
tener una carrera profesional y que sus
fines sean básicamente laborales, hace
que las posibilidades de éxito sean
mayores. Se observó un consenso entre
las entrevistadas acerca de que cada
vez más las mujeres ocupan pues-
tos directivos y de liderazgo, de que hay
mayor apertura para ellas y de que
las actividades que tradicionalmente
desarrollaban, esto es, las de asisten-
cia, poco a poco han pasado a ceder en
importancia a las de promoción y
desarrollo.

Sin embargo, se destacan la gran
variedad de opiniones en torno a la per-

cepción por parte de las entrevistadas
acerca de las ventajas que tienen las
mujeres para obtener recursos finan-
cieros en comparación con los hombres.
A pesar de que muchas de las mujeres,
en preguntas previas, parecieron estar
más a favor del cambio de los papeles
genéricos tradicionales, en el momento
de expresar las ventajas de su situación
regresaron a su percepción acerca del
papel de las mujeres como madres y
esposas. Esto significa que sobresa-
lieron respuestas tales como que las
mujeres por ser más delicadas, apasio-
nadas, emotivas, coquetas, saben pedir
para otros y tienen más éxito. Entre las
desventajas destacaron el hecho de ser
más débiles, dispersas, tímidas y pe-
nosas y con más problemas familiares,
que al igual que las ventajas nos hablan
de características otorgadas a las mu-
jeres, bajo su supuesta “naturaleza fe-
menina”. Lo anterior se confirma al
analizar las respuestas que las entre-
vistadas dieron sobre las ventajas y
desventajas que tienen los hombres en
la recaudación de fondos, ya que a ellos
les otorgaron cualidades consideradas
más “varoniles” y por lo tanto exito-
sas, como es el hecho de ser concretos,
prácticos, ambiciosos, talentosos, más
asertivos, más confiados y seguros, et-
cétera, mientras que sus desventajas
se asociaron con lo opuesto de las ven-
tajas de las mujeres; es decir, si las
mujeres son más creativas, los hombres
son menos creativos; si las mujeres son
más sensibles, los hombres tienen menos
sensibilidad; si las mujeres tienen per-
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severancia, los hombres no. No obs-
tante, es importante señalar que no se
encontraron patrones de respuesta, ya
que así como para algunas interrogan-
tes las entrevistadas parecían seguir los
lineamientos del movimiento feminista,
para otras las respuestas fueron com-
pletamente tradicionales. A pesar de
ciertos discursos feministas, las mujeres
continúan percibiéndose con una función
altruista, a diferencia de los hombres.

En cuanto al tipo de relaciones uti-
lizadas por las entrevistadas en la bús-
queda de fondos, predominaron las
personales. Lo anterior contradice lo re-
lacionado con la profesionalización de
las mujeres en la búsqueda de financia-
miento, aunque como en muchas de las
interrogantes no se detectó un discurso
único sino una gama de posiciones frente
a un tema, en este caso la percepción
de un grupo de mujeres sobre su papel
en las ONG. Finalmente, tanto para las
organizaciones asistenciales como para
las de promoción, la educación y la sa-
lud resultaron ser las áreas donde las
entrevistadas consideraron ser más efi-
cientes, así como en su trabajo con ni-
ños, ancianos, discapacitados y mujeres.
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